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Un verdugo menos y un héroe más 


El sanguinario y feroz asesino de los trabajadores de Santa Cruz ha 
recibido la recompensa a que se ha hecho acreedor por sus de- 
litos. El salvaje teniente coronel Varela ha ¡caído para siempre 
a los golpes certeros de un hijo del pueblo. Kunt Wilkens rei- 
vindica con su gesto la dignidad de su clase. 


Santa Cruz, pápina escrita 
con sangre inocente en la his- 
toria del proletariado argentino. 
Borrón indeleble de infamia y 
de crimen que manchará para 
siempre el rostro innoble de los 
malvados, que no titubearon en 
verter a raudales la sangre pro- 
letaria para saciar su concuspi- 
cencia. Grito de angustia que a 
de hallar eco en el corazón de 
todos los hombres honrados. 

Vergilenza eterna de un pue- 
blo envilecido, que no supo vi- 
brar de indignación y de cora- 
je ante el martirio de sus pro- 
pios hermanos. 

Eso y mucho más sintetiza 
para las conciencias rebeldes el 
nombre maldito. 

Una turba de chacales dirigi- 
da por amorales y pervertidos 
volcó sobre las lejanas regio- 
nes de la Patagonia trágica to= 
do el horror de sus sanguina- 
rios instintos. No se respeto ni 
los canas venerables de los an- 
cianos, ni la inocencia de los ni= 
ños, ni el amor de las madres. 
Todo fué pisoteado, escarneci- 
do y ultrajado por los misera- 


bles, y el desbordar de los an-” 


cestralismos bárbaros sembró 
de llanto, de dolor y de muerte 
los hogares de miles y miles 
de proletarios. 


Presidiendo el bárbaro festin 
de las fieras uniformadas el te- 
niente coronel Héctor B: Vare- 
la, fué el inspirador de la san- 
grienta orgía y el que ordenó 
la ejecución del crimen sin nom- 
bre de ultimar cobardemente a 
más de mil trabajadores inermes 
y desarmados. 

El pueblo, sobrecogido de es" 
panto, no tuvo la entereza de 
señalar siquiera a los culpables 
y menos aún de exigirles cuen= 
tas de sus felonías. Apenas si 
algunas voces aisladas se alza- 
ron de entre la turba mansa y 
resignada para estigmatizar el 
crimen. 

El monstruo vivía feliz, aga= 
sajado por los malvados cuyos 
intereses defendiera siempre, y 
ya parecía que la impunidad 
cubriría con su velo siniestro 
los enormes delitos cometidos. 

Más he ahí que del montón 
anónimo surge un corazón que 
se estremece de angustia ante el 
recuerdo de los hermanos sacri- 
ficados por la fiera, unalma blan- 
ca y sublime de mártir que ofren- 
da su vida, arde en la santa in- 
dignación de las cóleras inena- 
rrables y el dolor de todo un pue- 
blo la hace vibrar intensamente 
en un amor infinito hacia los hu- 
mildes, que se traduce en un odio 
santo a los malvados. 

Es Kunt Wilkens, joven ani- 
mado por el más noble ideal que 
concibiera la mente humana, el 
heróico Wilkens, el hermano an- 
arquista que odiando la violencia 
y la injusticia, encarna en su ges- 

- to el humano principio de la de- 
fensa de la vida, desconocido por 


los tiranos, y el sentimiento de 
justicia queno puede silenciar el 
crimen, y menos justificarlo con 
la cobardía abyecta. 

Y es así como Wilkens impul- 
sado por estos dos grandesamo- 
res, el de la vida y el de la-.justi= 
cia, se yergue justiciero ante el 
verdugo y rubrica con su gesto 
la sentencia detodo un pueblo, 

El verdugo ha muerto, pero 
junto a él, ofreciendo sus manos 
puras y nobles de creador a los 
brutales zarpazos de la fiera, se 
halla nuestro hermano, el ven- 
gador del pueblo. 

Mientras tanto el verdugo co- 
barde, muerto por el peso de sus 
propias culpas, recibe el home- 
naje delos abyectos y un hipó= 
crita dolor vela sus despojos. 

Lo que el pueblo no fué capaz 
de hacer en una explosión de re- 
beldía colectiva, lo hizo Wilkens, 
ese hermano sencillo y bueno que 
lo sacrificó todo para cumplir un 
deber que era el de todos los 
oprimidos. 

Vaya hasta el prisionero ab- 
negado lo más puro de nuestros 
afectos y llegue hasta su encierro 
en esta hora de gloriosa angus- 
tia la más amplia solidaridad de 
los anarquistas y con ella la ad- 
hesión entusiasta de todoslos co- 
razones honrados. 

No olvidemos que es carne 
nuestra; y que no podemos per- 
mitir que en ella se ceben sin 
piedad las aves de presa de la 
justicia capitalista. 





DE TODAS PARTES 


COMENTARITOS 
Astrología 


Según Martín Gil, hay cierta época en 
que nuestro planeta cruza determinada 
zona del espacio, dentro de la cual exis- 
ten influencias relativas, hasta ahora des- 
conocidas para todos, y que obra sobre 
las colectividades, caracterizándose épo- 
cas de guerra y ¡revoluciones sangrien- 
tas y otros hechos memorables en la his- 
toria humana. 

Decididamente hoy estamos en esa zo- 
na influyente. 

¿ Y hasta cuando estaremos? 


¡Iponá, Iponá! 


No había de ser de otro modo. Los 
hacheros, los esclavos de las selvas pa. 
raguayas, hacen cantar el telégrafo en 
esta forma: 

«Asunción — Comunican de Puerto Pi- 
nasco q' los obreros de un importante es- 
tablecimiento de quebrachales, se amoti- 
naron apoderándose de la fábrica y ad- 
ministración» 

“¡Paraguayitos queridos! Ya los vemos 
revoleando los machetes como en el mon- 
tc, cuando limpian la maleza junto al ár- 
bol que han de hachar, y dando el gri- 
to salvaje de vencedores: ¡Ypu, já, já, 
ypu! 

Y ahora, ellos, meneando duro y pa- 
rejo a capangas y a milicos, a gerentes 
y patrones añamembnís (hijos del dia- 
blo), 

Lindo y lindo: ! Ypu, já, já, meta y me- 
ta compañeros! 


Blasco Ibañez y América 


Este novelista que estuvo de visita en 
Norte América, visita de la cual ha guar- 
dado más dólares que recuerdos y apun- 
tes; tiene en preparación cinco novelas 





a la vez: “A los pies de Venus” “Oro 


y muerte”, “Murmullos de la selva” y 
“El tesoro del grán Kan”, etc. 
¿Serán las cinco de lá talla de «La 


Argentina y sus grandezas »? ¿Estarán 
basadas en los grandes hechos de Chi- 
cago, donde murieron ahorcados ocho 
obreros rebeldes? O versarán sobre los 
embadurnados de alquitran y empluma- 
dos por ser enemigos de la guerra? ¿Tra- 
tará en ellas algo sobre el proceso de 
Sacco y Vanzetti? Ese venero de inspi- 
ración lo habrá encontrado en los cua- 
dros de miseria, en los crímenes horren- 
dos que se cometen a diario en Norte 
América por policias secretas, y los que 
aplican el «Linch»?. Será, acaso, en las 
sillas eléctricas o en las salas de tortu- 
ra? 

¿Oh fecundidad e inspiración dudosa 
de Blasco Ibañez ! 


1924 y los presidentes y reyes 


Dice la profetiza Madame Theleme — 
después de anunciar terremotos, hundi- 
mientos y tormentas espantosas — que 
cuatro estadistas, uno americano y tres 
europeos serán asesinados, y un Rey 
perderá su trono y se verá obligado a 
emigrar y ... trabajar. 

¡Vaya, Madame de Theleme, anuncie 
usted esas cosas, ahora estamos por 
creerle; siga asustando a los reyes y 
presidentes, que tal vez caigan no más, 
y no de susto! 





El complot policial en la 
Argentina 


No nos ha sorprendido poco ni mucho 
las medidas tomadas por los sabuesos 
de orden social de la vecina orilla en 
contra de determinados trabajadores a 
raiz del gesto del compañero Vilkens 
que puso fin a la existencia odiosa de 
un verdugo del proletariado. 

Conocemos las viejas mañas de esos 
pichichos. 

Los sabemos viles y adulones, y por 
eso no nos extraña que para halagar a 
sus amos ofendidos en su orgullo por ej 
gesto rebelde del camarada Vilkens, se 
hallan dedicado a husmear en los hoga- 
res humildes y hayan hincado sus dien- 
(es en las carnes de algunos proletarios. 

¿O es que su imbecilidad es tanta que 
creen sinceramente qne para que un 
hombre sienta una indignación sin lími.” 
tes hacia los malvados es necesario que 
se complote con otros hombres a fin de 
que su sensibilidad vibre herida por la 
maldad ajena? 

No sean bárbaros; ¿o creen por ventu 
ra que los hombres honrados son hechos 
de la misma pasta que los perros que la- 
men el trasero de los amos a quienes 
sirven ? 





PETROLEO 


La conferencia de Lausem toca a 
su lin. Los bomberos no se entiet= 
den. Del botin se disputaron con ra- 
bia la mejor parté. 

La rubia Albión con su hipocresía 
característica invoca nobles postula- 


. dos de libertad y de justicia para 


defender su parte. Los demás hacen 
lo mismo y ninguno quiere decir sin- 
ceramente¡que lo que les preocupa no 
es la libertad, ni la justicia, ni otras 
zaranjas por el estilo que no son 
valores cotizables en el mercado, si- 
no el petroleo, el ¡petroleo en pri- 
mer término y después o al mismo 
tiempo la posesión de las rutas nave- 
gables por donde puedan sus piratas 
llevar tranquilamente a donde más 
les acomode el fruto de sus rapiñas. 

Lástima que los pueblos oprimidos 
no se dieran cuenta de la importan- 
cia del petroleo, y lo eficaz que re- 
sultarís el hacérselo ingerir a los 
grandes buitres de la banca y a los 
tiburones de la política para hacerce- 
les vomitar lo que sus insaciables tra- 
gaderas han deglutido, A menos que 
optaran por utilizarlo para purificar 
por el fuegó todas las impurezas que 
afeen la vida, reduciendo a escorias 
la podrida sociedad en que vivimos. 


EL CARBON 


Francia quiere a toda costa dejar 
sin calor y sin luz a la Alemania 
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'Gran Pic-Nic de la F.O.R.U 


EN EL PUENTE DEL PRADO 
Parada del tranvía No 47 


El Domingo 4 de Febrero 


Se desarrollará un interesante programa de juegos y diversio- 
nes para solaz de la concurrencia; funcionará el tan divertido «Co- 
rreo Tortuga» y la música amenizará el acto. 


No habrá baile 


Un bien surtido buffet funcionará todo el día, además se pre- 
parará un suculento asado a la criolla. 


Tranvías números 4], 





vencida, Pero Francia quiere aun 
más, quiere traer hacía las cajas fuer- 
tes de sus banqueros el rio de oro 
que mana de las fuentes naturales de 
la región del Rurh que es algo asi 
como el centro nervioso de Alemania. 

Con ello lograría aumentar las ri- 
quezas de los industriales y agiotis- 
tas franceses, pero no mejoraría poco 
ni mucho la condición de su prole- 
tariado. En cambio reduciría a la 
más espantosa de las miserias al pro- 
letariado alemán haciéndole imposi- 
ble la. vida. ¿Favorecería esto a los 
fines capitalistas? Mucho lo dudamos, 
porque es muy posible que al fin de 
cuentas los obreros franceses, como 
los alemanes reconocieran a sus 
verdaderos enemigos y se aprestaran a 
combatirlos, y guay de los enemi- 
gos del proletariado el dia en que este 
llegue e entenderse a través de las 
fronteras y de los mares. 


Vengan en buena hora estos tor- 
pes atropellos de los representantes 


42,43, 44, 47 y 49 


del capitalismo, si ellos han de con- 
tribuir al despertar de los oprimidos. 


L ———_ 


Último momento 


Los compañeros detenidos en la 
Argentina son maltratados en 
la policía de investigaciones. 





A última hora llega hasta nosotros 
la noticía de que en la policía de in- 
vestigaciones se golpea a los compa- 
fieros detenidos a fin de arrancarles 
declaraciones antojadizas y que los 
comprometan, justificando así la de- 
tención. 

Desde un principio se notó ese 
afán policial, más no consiguiéndolo 
ahora llegan al extremo, violando le- 
yes y códigos, llevando a efecto la 
vil y cobarde amenaza y quizás hun- 
diendo en la cárcel para Ai a 
algún otro compañero, como lo ha- 
rán con Kunt Wilkens. 


Carácter moral de la idea anarquista 


con 


La concepción de nuestras ideas es 
causa de una gran transformación en el 
modo de ser del hombre. Con ella, la 
idea de la patria abarca todo el univer- 
so; el amor no se- limita á la familia; 
se extiende á la humanidad. Para los 
anarquistas un individuo es un hermano, 
es un igual, es él mismo. 

El día que el hombre conciba la vida 
para todos, el saber para todos, el goce 
para todos, la libertad para todos, bien 
puede decirse que aquel día se hizo la 
luz en su cerebro, entonces es cuando 
el individuo ha llegado á la vida de las 
grandezas humanas 

El que no se haya fijado en la evolu- 
ción que ejecutan las creencias que te- 
nemos sobre las cosas al cambiar nues- 
tras ideas politicas no comprende la re- 
lación que las ideas guardan. Un monár- 
quico, un republicano, un anarquista tie- 
ne para el uso de su vida, una serie de 
ideas que determinan, asi como los gra- 
dos de perfección orgánica, el carácter 
de sus relaciones con los demás hom- 
bres. 

Un mismo acto, un mismo hecho al- 
canza distinta apreciación según sean 
las ideas de los que han de apreciarla. 

Para un anarquista la sociedad actual 
es pésima. No ya por lo que en ella su- 
fre el pobre, sinó también porque no 
permite, impídelo su base, el desenvol- 
vimiento de todas las inteligencias y la 
práctica de los goces 4 que el¿hombre 
tiene derecho. 

El anarquista ha concebido una socie- 
dad más perfecta, otro género de vida 
y sus ideas todas concuerdan con esta 
concepción. 

La constitución de la actual sociedad 
priva de grandes energías á todos los ra- 
mos de la ciencia y priva también de 
que ésta sea lo perfecta que pudiera ser. 
¿ Gozan todos los hombres de los bene- 
ficios que la naturaleza y la ciencia les 
propociona? ¿Contribuyen todos en la 
medida que debieran o que quisieran a 
la satisfacción de las necesidades de la 
vida humana? De ninguna manera, Y 
este simple raciocinio condena por injus" 
ta a la sociedad presente, porque no es 
de suponer, ni que la naturaleza produz- 
ca por una clase determinada, ni que 
elija a las que han de tener monopoliza - 
das la fuentes de toda riqueza y bien- 


relación a los atentados 


estar. . 

Esta carencia de justicia que se nota 
en todas las manifestaciones de la vida 
actual nos ha hecho creer que no es este 
el fin para el cual el hombre se perfe- 
ciona y progresa. 

Precisa exista un fin más justo y hu- 
mano, más en armonía con lo que el 
mismo hombre concibe a pesar de todas 
sus desconfianzas. 

Por eso nosotros creemos en la eficacia 
y en la práctica de un ideal que hemos 
llamado Anarquía porque es la negación 
de toda autoridad asi moral como mate” 
rial, así económica como política, así 
científica como religiosa. 

La Anarquía supone un régimen social 
en el cual voluntades obren sin coacción. 
No tememos que se produzcan las lu- 
chas humanas que se producen hoy por 
que haremos desaparecer su causa: la 
desigualdad social. 


Declaramos injusto todo acto dirigido 
a restringir la iniciativa individual e im- 
pedir la acción de la voluntad ajena. 

Aceptamos y propagamos estos prin- 
cipios tan libres porque confiamos en la 
bondad de las cualidades humanas debi- 
damente desarrolladas. 

Y decimos debidamente desarrolladas 
porque el desarrollo que nosotros pre- 
tendemos no existe hoy. Las queremos 
desarrollar bajo la base de la libertad y 
hoy funcionan bajo la base de la autori- 
dad. Por lo tanto, no puede decirse a 
priori que en la Anarquía el organismo 
humano no funcionará tan justamente 
como creemos los anarquistas. 

En el hombrese anida un principio de 
solidaridad no desarrollado porque se 
ha desenvuelto en una sociedad egofsta 
que no da a sus individuos la certeza de 
que nada les ha de faltar sobrando de 
todo. No es extraño, pues, que el egoísmo 
se haya enseñoreado de nuestra voluntad, 
ya que el instinto de conservación, el de 
más arraigo en la bestia, lo fomenta y lo 
impulsa. 

Con haber hecho notar la existencia de 
este principio y su falta de desarrollo 
basta para convencernos de la existencia 
de otros. 

La Anarquía viene a desencadenar las 
voluntades, a desenvolver lasinteligencias 
y a desarrollar los cuerpos, Trae en su 

Continita en la página 4. 








LO 


DESDE EL CERRO 





Con «El redactor anónimo» 
del semanario «La Batalla» 


CONTINUANDO 


Los más poderosos contra venenos se 
hacen con el veneno de la propia vibora. 

Basado en esta verdad científica, es que 
tomé todos los insultos, todos los epitetos 
chabacano de hijocondríaco que nos man- 
daba y me mandaba el redactor, y se los 
devolvi en una forma más grosera, más 
sonora, más baja ., . Mis propios compa- 
fieros me censuraron y torcieron la cara, 
las compañeritas cscupieron de asco, pero 
yo esperaba tranquilo el resultado apete- 
cido, 

Vino la contestación, y el autor como 
el leproso del instituto Bustanton que que- 
dó curado al contacto de poderosos ve- 
nenos—cambió de lenguaje y llega a ho- 
rroronizarse de sus propias palabras que- 
riendo justificarse diciendo que fueron di- 
chas en sentido figurado (!). 

Como siempre entendí que el periodis- 
mo moderno revolucionario hay que ha- 
cerdo con sangre y responsabilidad y con 
tinta y anónimo, me esforcé en identificar 
el autor y lo conseguí, 

Fuí invitado por «El redactor anonimo» 
al local del «Cuadro «Emilio Zola» o del 
Comité de «La Batalla», para que sostu- 
viera con la lengua, lo que habia escrito 
con la pluma, Concurri gustoso a la cita, 
a la hora indicada y guiado por una her- 
mosa niña y sin muletas (como me lo 
había pedido) llegué hasta la capilla ma- 
ximalista. Esperé. Fueron llegando mona- 
guillos, poco a poco, y por fin llegó «El 
redactor anómimo ». Discutimo s. Cuando 
le indicaba los insultos suyos, decia que 
eran dichos en sentido figurado, cuando 
le indicaba los errores decia que eran 
apariencias exotéricas, cuando le indicaba 
las mentiras eran interpertaciones malas, 
cuando le indicaba las afirmaciones erró- 
neas, eran ironías que... no pudo mani: 
festar porque el tipógrafo olvidó no sé 
que comillas o suspensivos... Y por últi- 
mo, cuando le indicaba los personalismos, 
quería decir que no iban dirigidos a mi; 
pero como la palabra escrita no puede 
borrarse ni falsearce hubo de confesarlo. 
En final, cuando se llegó a lo del anóni- 
mo, resultó que el hombre había sido 
mandado o autorizado por el Cuadro 
«Emilio Zola»; y que no quiere continuar 
la polímica y que sólo nos exijen nos de- 
finámos mejor, le mostremos el discurso 
de apertura y discutamos en un local (ce- 
rradito, sin quae nadie sepa nada ) ya que 
somos de la misma localidad. etc. (tex- 
tual) (1). «Los buhos que aman la sombra 
—ha dicho Reissig—son atraídos por los 
cementerios y huyen espantados ante la 
luz». 

(Continuará) 

(1) No tenemos inconveniente en mos- 
trar las palabras de apertura, ni el acta 
de fundación, ni de dar cuenta de los 
destinos del dinero que se hizo en la rifa 
y función, ni de poner nuestra conducta 
de militantes es las filas anarquistas; 
pero ¿tendrán ustedes la bondad de tra- 
ernos el discurso de apertura suyos y el 
acta de fundación? ¿darnos cuenta del des- 
tino de los instrumentos del orfeón, de 
los telones, de las piezas instrumentadas, 
de libros, de útiles del «Luz y Vida» y de 
la conducta de ustedes? ¡Oooh, oooh! Todo 
esto lo ventilaremos en un local, teatro o 
plaza que indicaremos con oportunidad. 


A UNA AMIGA 


Cierto, a estas ideas avanzadas que 
hoy llevamos como adorno y como 
sabia para «<embarullar al mundo», tú le 
temes, y cierras el intelecto, como cerra- 
bas los labios al darte aquel primer beso, 
o como antes, cerrabas el corazón quizás 
al primer amor 

Mas después, cuando supiste por qué el 
árbol da flores antes que diera los frutos; 
y por qué el pajarito cantaba y se vestía 
con su divino plumaje, no titubeaste en 
amar; comprendiste al amor. 

fmego, más tarde, cuando en los campos 
los gritos, los balidos y relinchos de las 
bestias llegaron a tus oídos, y en los ár- 
boles, las torcazas, los saviás, los espine- 
ros se picoteaban, comprendistes a los be- 
sos y besaste, 

Y hoy, la brisa que te mece a los cabe- 
llos nacientes como a un tierno trebolar, 
te parece una caricia; y cuando tuna ma: 
riposa toca a una flor y a otra flor, te 
imaginas que anda repartiendo beso»; 
cuando contemplas el nar y ves las olas 
que se alzan y que ondean como unos 
labios, a ti también te parece que buscan 
los otros labios, que es la otra ola; y allá, 
en el cielo, cuando una nube blanca o 
gris persiga o confunda en otra nube, tu 


creerás que se han besado, que se están 
haciendo caricias... Todo te hablará de 
besos. porque has besado y tu compren- 
distes al beso, 

Asi también, cuando el dolor se te en- 
frente como un espectro macabro y ten- 
gas ojos para ver la miseria que chorrean 
mi'es de hogares; cuando en la ciudad 
dormida veas vagar como sombras a 
niños triste, a tinujeres vendedoras de sus 
cuerpos, a viejos que, sin hogar, van a 
echarse a los portales; entonces si que 
verás, que ese ideal de justicia y libertad 
y que hoy «embarulla al mundo», no ha 
hecho lo suficiente. Y cuando sepas que 
a esos hogares maltrechos y miserables 
les pertenece la abundancia y la alegría, 
y esos niños que vagan, paliduchos de la 
ancmia, de hambre y frío, tienen derecho 
a una casa, a una madre cariñosa y a 
una mesa bien servida; y que las pobres 
viejitas —máquinas amontonadas en el 
grupo de inservibles-- tienen más dere- 
cho a camas blandas y a abundantes ali- 
mentos y cuidados. Tu también, como 
todos los que sufren, como todos los que 
piensan, como todos los que luchan, cozx:- 
prenderás el Jdeal, porque has sufrido y 
encontrarás mativos de rebeldía y «emba- 
rullarás al mundo». 


LA VACA EMPANTANADA 


(Casi cuento) 


PARA MUCHAS 


En un pirizal cercano al arroyo Picha- 
deiro, por donde cruzaba siempre el indie- 
cito Guaiba, cuando recorría los campos, 
había una vaca hundida hasta las berijas 
en el fango del pantano; balaba la vaca 
vieja con balidos lastimeros, cual si lla- 
mara a la cría; hacía esfuerzos inútiles, 
se tendía sobre uno y otro lado y cuanto 
más se movía, más se iba hundiendo, Ya 
los cuervos y caranchos revolnteakan por 
las alturas y disminuian los esfuerzos de 
la vaca, cuando de adentro del montecito 
llegó el ruido del ramaje quebrado; era 
Guaiba, en su moro criollo, que venia a 
sacar la vaca del pantano, 

Se acercó al pirizal, miró a la vaca, 
movió la cabeza, sonrió amargamente y 
dijo, como hablando consigo mismo: 

—«No digo yo, a esta vaca yaguaré le 
ha pasao lo mesmo que a esas hembras 
ambiciosas; ella no hi querío el pastito'e 
la loma, ni a la gramilla'e la costa, el pi- 
rizal ni a los retoños verdes de los “quemas”, 
ni a los carozos cáidos de los bacayubas; 
quiso el pastizal verde y alto del islote 
del pantano... Lo mesmo sí —continuó 
el muchacho— lo mesmo que las hembritas 
ambiciosas d'este pueblo. Ellas no quieren 
al gauchito pobre, aunque trabajador y 
cariñoso, desprecean al rancho, al churrasco 
y al pirón; le ladean la vista al vestido 
e' percal y sueñan con manates, con la 
ciudá, con las sedas y modas y mil grin- 
gadas, ¡Juna grin siete! Pucha, y cuando 
cái un hombre d'esos a su vista, se redi- 
ten como la escarcha al primer Sol de la 
mañana; y se largan atras del nomás, 
como la vaca esa se largó por el pastizal 
verde y alto del pantano... ¡Juna gran 
sietel», 

Guaiba se bajó de su moro le apretó la 
sincha, montó de nuevo, abrochó la pre- 
silla, armó el lazo, y antes de tendérselo 
a la vaca filosofó: 

—«Criar 
zorros bandidos, llevar guachos a las casas 
es costumbre gaucha, Pero, arrancar de 
los pantanos a la vaca empantanada y re- 
juntar de los poblaos a las mujeres perdi- 
das, dejuro es destino gaucho, y esto es 
medio entreverao, a lo mejor, estos bichos 
lo guampean»... 

Y Guaiba, recordaba ahora más que 
nunca aquel dicho gaucho: «Te dará el 
pago e la vaca empantanada». Pero no 
obstante salvó a la vaca de una muerte 
inevitable. 

Jose M. Ferreiro 


LAS IDEAS 


DNI 

Fueron las que formaron aquella fa- 
lange de pensadores y artistas amantes 
de la Naturaleza, que fundaron la reli- 
gión de vida que fue el Paganismo. Las 
ideas personales que impulsaron a Jesús 
a ofrecer sus brazos descarnados a la 
cruz, como demostración de que el sacri- 
ficio es necesario para que la turba com- 
prenda la bondad deun corazón abnegado. 

Las ideas hicieron exclamar al que 
creía en la redención del mundo por 
medio del amor, aquel pensamiento su- 
blime que es el mayor dosel que se ha 
extendido para. proteger a la infancia;— 
“¡Dejad a los niños venir a mil”, Las 
ideas, avivando el rencor de los opri- 





perros eimarrones, perdonar 


TRABA JO 


midos contra sus opresores, hicieron que 
las masas, urengadas por Espartaco, 
comprendieran su abyecta situación y 
se sublevaran contra quienes las tira- 
nizaban. 

Las ideas fueron el factor que impulsó 
aquel hermoso movimiento del cultivo 
de la inteligencia que en los anales de 
la humanidad está escrito con letras de 
oro con el nombre de Renacimiento. 
Las ideas obraron en el alma de Rem 
brand, y sus mégicos pinceles velaron 
por el decoro del Arte, reviviendo el 
pensamiento de Leonardo da Vinci, res- 
catando la intuición del venerable an- 
ciano del fárrago, en que habianlo su- 
mergido los aduladores prerrafactistas... 
Las ideas fueron causa y factor para 
que Galileo clamara su protesta, no obs- 
tante las imposiciones inpuisitoriales. 

Jas ¡ideas soplaron briosamente en las 
velas de las carabelas en las que Colón 
se embarcara un día y la América des- 
cubrióse. Las ideas dieron márgen a 
Juan Huss, no obstante la pira de leña 
verde en que su cuerpo ardía, para que 
expresara su desprecio por la ignorancia 
humana, viendo a una vieja bruja traer 
un haz que avivase el fuego. 

Las ideas inspiraron a los enciclope- 
distas para que expresaran su concepto 
de repudio a la tiranía, y el movimiento 
demoledor inicióse con toda la ira acu- 
mulada por el sufrimiento del pueblo 
escarnecido y vilipendiado. Las ideas 
diéronle motivo a Laplace para que ex- 
pusiera su opinión sobre la formación de 
la nebulosa. A Lavoisier para que ver- 
tiera el concepto de la transformación 
de la materia. A Darwin para que estu- 
diara el proceso evolutivo de la especie. 
A Hugo para que planteara su doctrina 
de la bondad. A Zola para que acusara 
a todo un poder constituído en árbitro 
de los destinos de los hombres y virtiera 
sus teorías de las interpretaciones del 
Arte y dela Vida de acuerdo con la 
Naturalexa. A Tolstoy para querclatara 
la vida de los humildes y planteara su 
doctrina del sacrificio de los buenos y los 
puros, para que los perversos, contagia- 
dos de esa abnegación, respetaran lo 
que es acreedor al respeto, porque siem- 
pre se está dispuesto a aceptar el su- 
plicio. Las que arrastraron a Srchopen- 
hauer a negarlo todo porque en la nega- 
ción está la suprema palabra de la sabi- 
duría y la destrucción de los héroes. 
A Niesztche para que en ímpetu ascen- 
sional los hombres levantaran la frente 
del suelo y contemplaran las ardientes 
llamaradas del Sol. A Ibsen a la descrip- 
ción de sus mujeres estupendas y a Flo- 
rencio Sánchez a la demostración de las 
crueles realidades de la vida perra... 

Las ideas hicieron meditar a los pro- 
ductores todos de la tierra, a la sola vi- 
bración del grito: “¡Proletarios del Mundo, 
unios”, y la Internacional fue eonstituida 
sobre la base del derecho de todos a la 
vida. 

Las ideas impulsaron a los comuneros 
a vender cara sus vidas sobre las mura 
llas de París, y las ideas han causado el 
desequilibrio del poder burgués, ha- 
cieudo pensar a los hombres en el adve- 
nimiento de un bien por largo tiempo 
presentido y por muchos años pregona- 
dos por los3 propagandistas del verbo 
nuevo, que se avecina a este desconyun- 
tamíento social al que ha dado fin la 
feroz matanza que fué la guerra europea. 

Las ideas, por último, nos llevan a la 
instauración de una libre comunidad de 
hermanos, en la que los individuos afi- 
nes en sus emotividades, podrán concer- 
tarse y realizar el ensueño del bien y 
la equidad. 

Ktafael Ruiz Cruces 

Buenos Aires 
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¡Hacia el derrumbe..! 


Puede decirse, sin temor a equivocarse, 
que Europa (la Europa de la Religiún y 
el Reinado. del Republicanismo y del 
Socialismo, del Fascismo y del Bolche- 
viquismo, y en una palabra; la Europa 
de los Gobiernos; va hacia el despres- 
tigio y la bancarrota: hacia su total de- 
rrumbe; Apesar de todos los Condes y 
Marqueses, apesar de todos los merce- 
narios y del apoyo del capitalismo mun- 
dial, no hay, no puede haber quien pueda 
salvar a Europa...se vá hacia el de- 
rrumbe ... hacia el abismo, que, desde 
ha miles de años, vienen cabando y ca- 
bando, al pié de sus propios cimientos, 
todos los hombres revolucionarios y 
científicos, como los Reclús y los Kro- 
potkine, como los Bakounín y los Salvo- 
chea, los Malatesta y los Lorenzo. En- 
ropa, hoy en día, representa en el mundo 
de los gobernantes y los gobernados, el 
mismo papel que representa en el circo— 
en el cual hay animales y todo—un buen 
equilibrista sobre la cuerda de alambre, 


a medio romper, que está extendida de un 
extremo a otro extremo del escenario, y 
que amenaza con romperse por todas 
partes. Esta situación, como es muy na- 
tural, trae preocupado a todo el mundo; 
pues, aquí en América, apesar de la dis- 
trncia que nos separa, también llegan a 
sentirse repercutir, los saltos que da el 
payaso-gobernante, sobre la cuerda de 
alambre podrida... Esto es muy lógico, 
pues, siendo, como lo es, el capitalismo- 
gobernante una asociación, arlequinesca 
y mundial, tiene que repercutir aquí, 
forzosamente, el estallido que dé uno de 
los eslabones, de la cadena mundial, 
aunque este estalle en Europa o en el 
Asia. Pero esto, no lo mencionamos por 
el prurito de mencionarlo, ni tampoeo 
por “tomarle el pelo”, sino que lo men- 
cionamos para demostrar que el Capi- 
pitalismo-gobernante es la causa funda- 
mental de que Europa esté en las con- 
diciones de “desgobernable” en que está 
—y de lo cual nos alegramos mucho nos- 
otros; — y de que sea una especie de 
montón de pólvora el cual está esperando 
que una mano consciente le prenda 
fuego y se queme, de un extremo a otro 
extremo y al paso de la llama, purifi- 
cadora, haga desaparecer toda la turba 
de gobernantes y capitalistas; es decir, 
a quienes han hecho del mundo un vol- 
cán y de la vida un calvario. Hoy, como 
es muy lógico, todos discutimos y se- 
guimos con ojo avizor todos los movi- 
mientos y todas las posturas del payaso- 
gobernante y. todos, llegamos a la si- 
guiente conclusión: esto, no puede seguir 
así más tiempo. Los unos hablan del 
Sindicalismo, de la República los otros 
y del Bolchevikismo y el Fascismo los 
terceros. ¡Es tan ignorante la gente, que 
no saben solucionar los problemas de 
“todos” sin» mezclar en “sus” asuntos a 
algún político ambicioso o a algún polí- 
tico de partido. ¡Para esa gente del 
pueblo, todo es cuestión de gobernantes 
y políticos...! Y nosotros que pecaremos 
de todo, (menos del pecado de creer en 
la bondad de quienes quieren gobernar- 
nos o explotarnos) también, tenemos 
nuestro modo de ver y pensar acerca de 
la situación de Europa y también pre- 
veemos un pefígro; pero, el peligro que 
nosotros preveemos no es el mismo pe- 
ligro que preve la burguesía Capita- 
lista-gobernante, ni tampoco el peligro 
que prevee el pueblo; ese pueblo que 
ve y piensa, como quiere que piense y 
vea, la Prensa—prostituta, le sienta me- 
jor este nombre—paga por el Capitalismo 
y los gobernantes. El peligro—peligro 
desde el punto de vista Capitalista y 
político— que nosotros vemos, es muy 
distinto; pues, mientras ellos—Capita- 
listas y gobernantes—ven el peligro de 
perder sus dapitales y su modo “dema- 
siado cómodo” de vivir gobernando, 
nosotros—con gran alegría— vemos que 
Europa ya perdió el respeto que tenía 
hacia todos los capitalistas-“explotado- 
res” y hacia todos los Gobernantes-“vi- 
vidores”. La lucha que está entablada 
en Europa, es —a nuestro juicio— una 
lucha entre dos criteros, que, fundamen- 
talmente, se repelen y que busca el uno, 
la anulación del otro: es la lucha entre 
los que quieren seguir gobernando y es- 
poliando y los que no quieren más go- 
biernos que lo que les dicten su propias 
conciencias. Es la lucha de la tiranía y 
por la tiranía y contra la libertad; es la 
lucha de los libertarios por la libertad y 


contra la tiranía. 
¿Cual vencerá...? Nosotros creemos 


—¡tenemos sobrada razón para creer!— 
de que vencerán quienes lleven más 
justicia en sus propósitos; y, en este 
caso, sin andar con más rodeos,'nos po- 
nemos desde ya de parte de los que no 
quieren más gobiernos, ni más propie- 
dades que los gobiernos de sus cien- 
cias individuales ni más propiedades 
que la propiedad común. Si el resultado 
será o no favorable a la causa que de- 
fienden nuestros “compañeros”, depende 
de la acción y la energía que desplie- 
guen los revolucionarios; depende, en 
una palabra: de la actuación de los anar- 
quistas. 

¡Mientras tanto, vaya nuestra voz de 
aliento: Camaradas de Europa, Salud y 


revolución Social ...! A 
Francisco Cancelo 





s e. 
La familia 
Deje la familia de ser núcleo propagan- 
dista de las tiranías sociales. Por bas. 
tantes siglos ha sido el cancerbero de 
de tradiciones preñadas de falsía y de 
barbarie, fecundas en dolores. 
Gradualmente propende -a eonstituirse 
sobre la unión libre, a ser cuna de liber- 
tades y no venenos de tiranías, entre los 
individuos que en esta realidad brutal 
ya viven anárquicamente. Ved, pués, mis 
lectores, una de las misiones que desem. 
peña la Anarquía ante la moderna civi 
lización. ENRIQUE V, ESERGUER. 


Los centros del vicio 


e 

¡Como se divierten las niñas en los bai. 
les de “sociedad”, con sus trajes de seda, 
sus rostros cubiertos de cremas y pintu- 
ras, y sus amplios descotes. 

Gustan las pobres ser por todos mano- 
seadas y suelen rendir sus carnes a los 
corruptores. 

Y decidme, niñas, despues de estas 
tristes diversiones, donde vais? Induda- 
blemente al abismo, al fango, a la pros- 
titución ... 

Oh, madres! Decidme: que placer ha- 
lláis en llevar a vuestras hijas a la per- 
dición, a tener después que rendir sus 
tributos. de carne, sin amor, sin sueños, 
sin esperar placeres sanos y excentos 
de vicio? Oh, madres! Decid...! Que di. 
ríais mañana de vuestras hijas perdidas 
para siempre en la orgía de los grandes 
salones “sociales”? Naturalmente, diríais, 
que la culpa no era vuestra, que no 
aconsejasteis a vuestra hija a descender 
hasta el fondo del abismo, Pero si le en- 
señasteis el camino al llevarla al baile 
a entregar su cuerpo inocente al mano- 
seo de todos los hombres. Pero... no 
culpes, madre, a tu hija; cúlpate a tí 
misma. Tú sola tienes la culpa, por ha- 
berle enseñado a tu hija ese camino. 

Pues, ahora se aproxima el todo de la 
corrupción: Carnaval... Como te odio, 
Carnaval! Tú eres el rey de la perdición, 
pues durante los días de tu dominio, 
vénse las niñas con la cara tapada y de 
la misma manera los hombres, poseídos, 
ambos, por una infame locura y un bes- 
tial sensualismo, estallando, dentro de 
su ser, las más bajas pasiones y los ins- 
tintos, retenidos, “por decoro”, durante 
todo el año, y alos cuales, en esos días, 
se da rienda suelta y puerta franca... 
Este, ya, es el sumunm «le la degeneración. 
Este es ya un inmenso y colosal prostí- 
bulo, donde no se sabe cuales son los 
hombres; cuales las mujeres! 


Madres: no concurráis a las diversio. 
nes de caras tapadas. Llevad vuestras 
hijas a donde puedan respirar aires sanos 
y sientan el deseo de lo bueno. Que no 
sean vuestras hijas el instrumento de la 
explotación, el objeto destinado al liber- 
tinaje y la lasciva, y el ser caído y vili- 
pendiado. Salvad, madres, a vuestras 
hijas! No la hagáis esclavas del dolor y 
la ignominia de una vida miserable, que 
se arrastra en el lodo y la abjección! No 
la arrojéis al lodo, olvidando que la hija 
que prostituyes es de tu vientre! 


Para que se vea si tengo o no razón, 
citaré casos concretos: algo que a mí mis- 
mo me ha pasado. 


Cierta vez tuve una novia, con la cual 
una vez nos enojamos; pasando cuatro 
días sin hablarnos, al cabo de los cua- 
les, —un Domingo,—día en que mi novia 
fué a un baile, por la tarde, —fuí yo por 
la noche a su casa, pues tenia por cos 
tumbre ir todos los Domingos 
Pues bien: dicha novia, en la excitación 
experimentada—y aún latente—al ser 
manoseada, en el baile, por tantos hom» 
bres, olvidó, de improviso, su enojo, y 
al llegar yo a su presencia, habiendo, 
apenas, cambiado saludos, re arrojó a 
mi cuello y me devoró con sus besos. 
Yu quise oponerme, pero no pude; me 
venció con sus ternuras; no pudiendo 
menos que rendirme a sus locas avideces. 
Me envolvió en las redes de su amor, 
siendo, yo, el vencido; ella me poseyó y 
apagó en mí todo el fuego de la excita- 
ción proveniente de la orgía en que ha- 
bía estado, y después que hubo bebido 
de mi copa hasta el último sorbo, me 
dijo: “Vete, que ya es tarde”... Entonces, 
yo, con mi cuerpo abatido y el alma acon- 
gojada, me alejé de ella, diciendo tris- 
temente: “Hasta mañana”... Más, ella se 
ocultó, sin responder una sola palabra 
siquiera... 


Al otro día volví a su casa con mis 
fuerzas restablecidas. Al ofrecerle un 
beso, me dijo: “Vete, te odio. No puedo 
darte mis besos ahora. Ven cuando 
haya ido a otro baile, y entonces...serás 
el objeto que alivie mi dolor”. Entonces, 
yo pensé: “He ahí la mujer prostituída 
en cuatro horas de baile”, Le pregunté, 
entonces, quien la había llevado al baile, 
a lo cual, respondió: “Mamá ha sido”... 
Preguntéele, acto seguido, quienes eran 
los hombres con los que había bailado, 
respondiéndome que no cenocía a nin- 
guno, solo había deducido que eran muy 
cariñosos, que la oprimían fuertemente 
contra su pecho, acariciando sus carnes 
al roce y contacto de ambos cuerpos, 
ofreciéndole, con sus ávidas miradas, 
besos, caricias y placeres... 

Por eso, cuando veo venir a una joven 
de un baile, me digo: “A la prostitución 
al fango, al abismo...”. 

He ahí la niña “divertida”... 


Ramón Oscar Trujillo 
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EMILIO CARRERE 


BALADA 


No crio a mi hijo para 
ser soldado 


Sonrie el niño dormido 
sobre el materno regazo; 
tlene los ojos azules, 
tiene los bucles dorados 
Parece el angel del lirio 
de los místicas retablos, 
la vida irá su pureza 
poco a poco deshojando. 
1Es un ángel que mañana 
será soldado ¡ 


La madre escucha, medrosa 
el piafar de los caballos, 

el estruendo de las armas, 
las rodelas y los cascos. 
Todas las madres del mundo 
acarician sollozando 

a los angeles dormidos 

en la cuna de sus brazos. 
— ¡amor mio yo no quiero 
que seas soldado. 


La muerta es la segadora 

que recoleta este año; 

la espina que amor ganó 

la guerra la está sejando. 

Todas las madres del mundo 
pasan los dias llorando, 

tristes Madres Dolorosas, 

con el pecho atravesado. 

— ¡Mi hijo está en lejanas tierras 
siendo soldado! 


Todas las madres son santas; 
en nosotros venerados 
tienen la corona de oro 

de los místicos retablos. 

Y mientras ruge la guerra, 

se oye el grito sobrehumanó 
de su pecho, por los siete 
puñales atravesados: 

—!Yo no amemante a mi hijo 
para que fuese soldado. 
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ENRIQUE ALMADA 


LA MADRE 


CUENTO 


¡Todo el día riñiendo! Desde que se ca- 
saron que se la pasan riñendo. La pobre- 
cita vieja es la que más se agita, la que 
más sufre de ello. 

—Eladio no quiere trabajar, mamá— 
se queja la muchacha, que tuvo mucho 
anhelo de ser la buena esposa... En eso 
se parece mucho a la madre y ahora... si 
no fuera porque ella espera, en medio de 
su desazón, en medio de su tortura, ella 
espera... 

¿Es que nose lo previno la madre? 
Bien sabía ella lo que son los hombres. 
¿Para que se vive entonces? Todos los 
matrimonios son pequeñas cárceles donde 
mueren todas las esperanzas, las alegrías, 
y, sobretodo donde.se mata la libertad 
en su más pequeña función. La madre 
sabe mncho de ésto; cuando era pequeña, 
y hasta que se casó sería como todas, 
bah! una mujer... pero después que la 
cárcel, la pequeña cárcel como ella la 
llamó mucho tiempo después, le fue ino- 
culando esas convicciones, esos argu- 
mentos que sin duda y en el caso de su 
hija, tenfan una fuerza esplendente, 
triunfal... la madre así era toda refrac- 
taria a cuanto se quería percibir y sen- 
tir con felicidad. Las noches son largas. 
Apenas se ha gozado de la radiación del 
sol, cuando sobrevienen unas sombras 
que ha poco se van espaciando por todo. 
Manuel no tiene en esas noches largas; 
silenciosas, un poco de dedicación a su 
mujercita, y ella, claro, está sola, borda 
a veces, y cuando la vista se. nubla y 
sus brazos hacen un paréntesis en su 
labor, saltan de sus ojos, de sus ojos 
que antes brillaban con encanto alegre, 
unas lágrimas que después van por sus 
mejillas, acariciándola, y ¡ella debe gustar 
de su suave roce.., porque se ve que no 
las acoje en su pañuelito! 

Las noches son largas, silenciosas... 
Manuel no debe aburrirse hasta llegar a 
su casa; es alli cuando sus labios solo 
se abren para mascullar una injuria... 
y ella piensa, se queda pensando... 
aquellas horas de promesas, de mucho 
amor y de ensueño, cuando no bien apa- 
recía en el dintel de la puerta ya veía 
acercarse a su Romeo, con sus flores, 
con su sonrisa y con el continente de quien 





sabe cuidar todos los detalles agradables 
a la visual de la novia; por su mente las 
palabras y el apasionamiento que toma- 
ba su voz, parecen resonar suave, dul- 
cemente y mientras, su pobre corazón 
se alegra un poco; así, como un recuerdo 
de lejanos amigos que fueron y que, al 
evocarlos, nuestra unción recordatoria 
esfuma por un instante la angustia que 
la realidad dolorosa ha dejado. 

Siempre tiene esperanza, espera siem- 
pre la pobrecita. En sus pupilas serenas, 
tristes, hay un hálito de esperanza, 

TI 

El hastío, el hambre, la muerte... 

La ciudad exterioriza su enorme bana- 
lidad. Rosita ya tiene un pequeño, en 
algo profundamente humano se debe 
pensar en tal situación... pero el hambre, 
la muerte... Si Manuel fuera un poco de 
lo que debía ser un hombre, ella podría 
ser feliz todavía; un hijo de sus entrañas 
y un padre amoroso, discretamente amo- 
roso, puede salvar el alma de una mujer 
que ha sabido esperar después de tantos 
desengaños! La pobre viejita ya no pue- 
de con sus huesos, está cansada, enferma, 
aniquilada y todavía hace mucho en el 
corazón de su hija! 

Y ella, Rosita, que antes le decía: 

-—Mamá, no quiere trabajar, se bebe y 
todavía me castiga. 

Ahora le decía: 

—Es un infeliz, un desgraciado... 

Todavía tiene esas palabras de cálida 
compasión para su verdugo! 

El chico se duerme, gime un poco, llora 
como todas las criaturas y ella entonces 
queda contemplándole, quizás vea que 
puede esperar su felicidad... Después lee 
alguna novela, tiene unos pocos libros 
viejos, simples, lecturas que aborrece 
uno por su simplicidad, y entonces, la 
madrecita, piensa en esas heroínas que 
fatalmente están ligadas a una suerte 
trágica. Una mujer, podría muy bien, 
siendo joven y bella, zafarse de esa mi- 
seria a que la condena el hombre por 
quien hubo ensoñado dichas, bienestar, 
una bella y joven mujer... La ciudad está 
llena de mujeres bellas y jóvenes que 
sin el alimento de la perversidad y los 
vicios de los hombres ... 

Y se queda dormida, cansada, vencida 
de sueño y tristeza. 

I1I 

Los hijos, cuando han crecido, cuando 
han invadido con su hombría el mundo 
mismo por donde la madre debió cruzar 
amargada y estoica con la cruz de 
todos los infortunios y los vejámenes, no 
comprenden cuan inestimable es el sacrifi- 
cio de ellas. Y Rosita, que tiene un 
aspecto tal de espectro, un cuerpo enve- 
jecido y curvado prematuramente, un 
rostro plácido y unos ojos resecos de 
llorar tanto; aún quiere darle a su cora- 
zón un poco de paz cálida y arrulladora... 

Y con su voz que tiembla le dice: 

—Tu padre murió en un manicomio, 
yo me siento feliz contigo, porque sé que 
serás un buen hombre. 

La voz de la madre es triste, emocio- 
nante, debía conturbarle al muchacho. 

—Me siento feliz contigo, tú me insul- 
tas, pero no bebes y no me pegarás 
nunca y si pudieras ser feliz, tú, hijo mío...! 

Apesar de todo el hijo viene solo a 
comer y a dormir, y siempre la sigue 
insultando, y tantas veces le ha dicho 
que le molesta, que va a irse...! 

Durante la noche la madrecita se sacude 
se sacude en una tosecita que no la deja, 
y el muchacho se enfurece por ello. 

Las palabras de la madre no hacen 
eco en el corazón del hijo. 

Quien sabe si quedarán grabadas esas 
emanaciones de dolor, de un realismo 
inmenso... quien sabe! Talvez en una 
noche de esas fiestas, en que la miseria 
de tantas bellas y jóvenes mujeres ali- 
mentan la bestial voracidad de los hom- 
bres, el hijo, huérfano de una cálida y 
grande madre, no pienseen sí, no piense 
que su destino no corresponde a la triste 
y buena vida de la madre... 

Esplende la luna, la ciudad banal y 
repulsiva vive... 





PENSAMIENTOS 


El genio no es nada sin carácter. 

Si somos cobardes nuestras ideas lo 
serán también y no se atreverán a dejar 
su rincón oscuro para salir a la luz. Es 
necesario no proponerlas sino imponerlas. 
Solo resiste a la fuerza lo que la fuerza 
construye. Como la gran mayoría de los 
hombres no conecen ni temen más que 
la fuerza, aceptarán el bien cuando no, 


haya otro remedio, Por eso, lo primero 
es ser fuertes. Se persuade con los puños 
y se defiende la verdad con la punta de 
la espada. 

Los grandes depósitos de energía hu- 
mana, dinero, dictadura social, masas de 
obreros y de soldados, están en poder 
de la estupidez, la crueldad y la avaricia. 

Se rechaza el consejo del pacífico sabio, 
y se acata la orden de un imbécil con 
el sable al cinto. 


RAFAEL BARRETT 


La prensa es el mejor elemento para 
instruir al pueblo, pero mientras esté 
en manos de bandidos politicos y ladro- 
nes banqueros, solo servirá para per: 
turbarlo. 

E. ZoLa 


——— y _—__—_— 


Luisa Michel 


LAs VIOLETAS DE LuIsa 


Los periódicos ilustrados que en Madrid 
y Barcelona dieron ya muerta a Luisa 
Michel, hubiéronse sorprendido mucho 
de verla anoche en la sala de los Sociétés 
Javantes, de París. La “Vírgen Roja” ha 
resistido una vez más los embates de la 
materia flaca y débil. Como escribió de 
ella, con motivo de su actitud en las ba- 


, rricadas de la Commune, uno de sus bió- 


grafos, “el cuerpo no existía en Luisa, el 
alma lo era todo; hubiera podido estar en 
ayunas ocho días sin notarlo; solo sentía 
el hambre en el estómago del prójimo”. 

Sobre el tema “A las puertas de la 
muerte”, anoche habló, como en sus me- 
jores días, con unción mística, maravillo- 

samente sugestiva. En esta oración se re- 
veló como antaño, dijo de ella Clemencean, 
una cristiana de los primeros días, de las 
que tenían a Cristo, no en los labios, sino 
en el corazón; de las que bajaban sonrien- 
tes a la arena y, perdidas en éxtasis, es- 
peraban cantando la acometida de las 
bestias. No eran bestias, sino gentes bue- 
nas y agradecidas, almas devotas del 
ideal, quienes la acometieron anoche be- 
sándols», abrazándola, venerándola de ro- 
dillas; y la pobre viejecilla estaba radiosa 
de contenta, mostrando sin querer una 
satisfacción intensa, aunque escondida en 
su corazón; que por lo humilde es un ma- 
nujillo de violetas, violetas simbólicas de 
alegría por los respetos de ahora, violetas 
simbólicas también de olvido por las in- 
jurias de antes... 

—Tú serás explotada--la decía su ma- 
dre—por los saltimbanquis de las reunio- 
nes públicas ¡Anda con ellos! Te atarán a 
una cadena, como un oso, y para divertir 
al pueblo te harán bailar al son de un 
de un pandero. e 

—Mejor- le contestaba Luisa—iré; bai- 
laré; me darán céntimos, y gentes que 120 
habrán comido comerán ... 

El afán de su vida toda, toda miseri- 
cordia, fue dar de comer al hambriento. 
En una ocasión habló de que aceptaría la 
Presidencia de la República, pero por 
veinticuatro horas nada más, para abrir 
los bancos y dar de comer a todo el 
mundo. 

El no haber podido realizar este huma- 
no sueño era toda su pena a la hora en 
que se vió morir, cuando, como dijo ano- 
che “sintió que todo su yo se disgregaba 
y que su materia volvía lentamente a los 
elementos originales” 

Sus recuerdos, tiernos, evangélicos, 
iban resucitando anoche al calor del 
hogar, esto es de la patria, porque a pesar 
de su compatriotismo, Luisa vislumbraba 
la patria con los ojos de Donnay, y la pa- 
tria le parecía “un conjunto de victorias 
gloriosas, de derrotas heroicas, de her- 
mosos ejemplos de virtudes y sacrificios; 
de catedrales, palacios y tumbas; de pai- 
sajes que se yieron de niños, y de paisa- 
jes que se vieron más tarde encuadrados 
por horas de alegría y de tristeza; un con- 
junto de cosas íntimas, de recuerdos, de 
tradiciones, de costumbres; un lenguaje 
que siempre parece el más dulce; una an- 
tigua canción; un viejo adagio, lleno de 
buen sentido; un plato pintado; una rosa, 
una rosa que es la patria”. 

Y esa rosa, en un gran brote primave- 
ral, se exparció en aromas, que, llenando 
la sala de los Sociétés Javantes, envol- 

vieron, como en un incienso, a la oradora 
postume, a la que venía a hablar cuando 
se le consideraba muerta ... 

—¿Por qué—me preguntaba Moroto, a 
su paso por París—no escribe usted pre- 
ferentemente artículos como “La Aurori 
Blanca”, dedicado a Luisa Michel? Yo soy 
de los que lamenta que no dedique usted 
a hacer sentir tantas cuartillas como de- 
dica a hacer rabiar. 

—¡Si yo pudiera, amigo mío! ¡Si hubiera 
muchas violetas! ... ¡Si hubiera muchas 
Luisas!... 


Luis Bonafoux 


la teoria de la organización an- Reforma o 


arquista y sus malos enemigos 
y peores apologistas 


Una sana teoría, la de la srganización 

de las fuerzas anárquicas, está a punto 
de caer en el mayor de los despresti 
gios, No porqué Radicales, Socialistas, O 
Demócratas se hubieran lanzado sobre 
ella con la sevicia propia de tales ene- 
migos, sinó porque los cultores de la 
anarquía, en vesánico afan de «extrama- 
do extremismo» hanse tornado unos sus 
malos defensoreses, y otros sus buenos 
enemigos. 
Porqué es el grave caso qne los malos 
anarquistas que dieron con sus megalo- 
manías, de cabeza en ¡la dictadura y en 
el amalgamiento, son partidarios de la 
organización anarquista. Y es el caso, 
más grave aún, que los buenos anarquis- 
tas que siguieron libertarios y mas o 
menos concretamente definidos, dan en 
la trágica ocurrencia de oponerse a que 
nos organicemos. Y ambos estín mal. 

Están mal los primeros porqué piensan 
fundar una organización dictatorial, au- 
torilaria, antianarquica eu su esencia 
aunque no en las definiciones. Y ya lo 
dijeron ellos: La cuestién no es el rotu- 
lo, sinó el contenido. Y están mal, peor 
los segundos por que atacan algo que 
constituye la esencia del mismo ideal 
anarquista, 

La formula de: «Haz lo que quieras» 
de cuya es su lógica interpretación aque- 
lla otra que se aprobó en el primer con- 
greso anarquista de la Argentina y que 
reza que: «La libertad es libre» es de 
pura cepa burgesa. Los anarquistas no 
podemos decir « haz lo que quieras ». Con 
ese derecho los burgneses dirían que lo 
que ellos quieren es explotar. y si Jos 
anarquistas hacemos inauditos esfuerzos 
para que los burgueses no exploten, es 
porque no queremos dejarles hacer lo 
que quisieran. Y está demás que los bur- 
gueses nos arguyan que explotar es su 
voluntad porqué es lo que constituye su 
felicidad y la de los suyos. Nosotros le 
decimos que esa felicidad se consigue 
en detrimento del bienestar general y en 
nombre de esa felicidad que los anar- 
quistas queremos generalizar sín excep- 
ción, es que atentamos contra la volun- 
tad de explotar, de los ricos lo mismo 
le decimos al traidor que carnereando, 
hace peligrar el triunfo de nuestra huel- 
ga, de la cual depende el relativo bien- 
estar que podemoe disfrutar en esta so- 
ciedad burgesa. Por lo mismo que atenta 
nuestros intereses, no lo dejamos hacer 
su voluntad. Y, por la violencia si es ne- 
cesario,le rompemos su elibre libertad». 

Pero si ambos, el carnero y el bur- 
gués, consiguieran su felicidad sin aten- 
tar los intereses generales explotando 
unicamente el esfuerzo de los animales 
o de las maquinarias que por si solo se 
hubieran fabricado y luego no comercia- 
ran su mercadería, sinó que la hicieran 
servir exclusivamente para labrar la fe- 
licidad de los euyos, entonces y recien 
entonces, nosotros no tendriamos dere- 
dicho a meternos con él. Si él nose mete 
con nosotros no tenemos porque obligar-. 
le a someterse a nuestra voluntad, aun 
que ello constituya la base de nuestra 
ielicidad. Entonces, hay que suplantar la 
frase burguesa por la frase anarquista! 
«Haz lo que quieras, si al hacerlo no 
molestas a los demás. » 

Demostrando que la premisa acentada 
en el congreso anarquista es nociva' 
pues nosotros no debemos hacer lo que 
qeiéramos sinó aquello que beneficie más 
a la propaganda, faltaríamos demostrar 
que el mayor beneiicio surge de la unión 
y la compatibilidad, más aún, de la ne- 
cesidad de la organización para que las 
doctrinas anarquistas guarden su fuerza 
ideal sin dejar de extenderse al mayor 
número posible de hombres. 

Aquella tendencia autonomista, que 
prestigia que la organización no rompa 
el estrecho círculo de la agrupación y 
esta tendencia individualista que nos 
hace crer que más pur»s somos cuando 
más solos estamos, (como el onanistas) 
serán los motivosde otro artículo. 

Austin FÉRRARIOS. 
pe 


Quién hace la Revolución? 


La revolución no es la necesidad 
que la hace, ni la iniciativa de pocos, ni 
la evolución natural; sino que la hacen 
todas estas cosas jnntas y la hace so- 
bre todo el espíritu revolucionario. 

La necesidad da el primer impulso; la 
propaganda de la conciencia de la nece- 
sidad y del fin a perseguir; la iniciativa 
revolucionaria apresta la ocasión el es- 
tímulo; la evolución natural favorece el 
movimiento revolucionario, 

S. MERLINO 
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Revolución 


KI aborto de un Comité.— 
Comentarios alrededor del 
hkase del P. Comunista del 
Uruguay. 

Los términos reforma o Revolución no 
alteran en lo más mínimo el concepto po- 
lítico y juridico de la sociedad contempo- 
ránea. El fin justifica los medios, ha 
dicho un Doctor de la Iglesia; y esta sen- 
tencia jesuítica hizo escuela en todos los 
partidos que aspiran a la conquista del 
Poder, Pero nosotros podemos oponer a la 
célebre sentencia eclesiástica el razona- 
miento de que si la finalidad es buena en 
si, encarna un principio de equidad y de 

justicia humana, llos medios deberán ser 
indiscutiblemente humanos, 

Reforma o Revolución es el término 
que emplean las dos fracciones del socia- 
lismo marxista, Los socialistas creen que 
suavizando las leyes, haciéndolas más be- 
nignas, se puede operar esu solución ne- 
cesaria en los pueblos para el usufructo de 
sus derechos, y fundamentan en la séc- 
ción parlamentaria el poder y la resisten- 
cia de ¡sus ideales y conquistas, por este 
medio: el Estado; y esperan hacer desde 
arriba la felicidad de los pueblos, 

Los comunistas, sin despreciar los me- 
dios más arriba señalados, se declaran 
partidarios de la acción revolucionaria de 
las multitudes, como el medio más eficaz 
para escalar los puestos que hoy ocupa la 
hurgesía, y que son por ellos ambiciona- 
dos. Bueno: reforméístas son los que go- 
biernan en Alemania, y revolucionarios los 
que mandan en Rusia. Y ahora bien 
¿qué diferencia sustancial existe entre es- 
tos dos partidos del socialismo marxista 
ubicado en el poder? Ninguna, ¿Qué im- 
porta que se ¡invoquen distintos medios, 
cuando estos identifican los" mismos pro- 
pósitos y finalidades ? 

El proletariado ruso, como el alemán, 
no es más feliz ni menos desdichado que 
cualquier otro proletariado queviva bajo 
el dominio del más reacionario régimen 
burgués. 

Tenemos delante un comunicado de] 
Comité Central del P. Comunista urugua- 
yo, dirigido a los Sindicatos afiliados al 
mismo, y firmalo por el Eterno Secretario 
de la F. O, M. y ex-candidato para dipu- 
tado en las últimas elecciones de Noviem- 
bre, Eugenio Gómez. El documento en 
cuestión —un comunicado es un decreto 
cuartelario—dice así: «A los afiliados al 
P. Comunista que se opusiera asus pun- 
tos de mira, el Comité Central aplicará 
medidas disciplinarias que pueden llegar 
hasta la expulsión. » Conque ya lo saben 
los obreros comunistas afiliados al Parti., 
do: El que no cumpla al pié de la letra 
los mandatos imperativos del mencionado 
Comité Central, será rigurosamente casti- 
gado, y se le aplicará wna severa disci- 
plina... 

No nos sorprende en lo más mínimo — 
esperabamos eso y mucho más—el aborto 
del Comité, inspirado en los métodos y 
tácticas de Moscú. Pero la contradicción, 
el choque de conceptos salta a la vista 
cuando se pretende someter a las rígidas 
disposiciones de un partido los verdade- 
ros núclos de acción revolucionaria uni- 
dos por afinidad espiritual, ¿Y no fué esa 
pretensión, por demás inaudita, atrevida 
y brutal de los dictadores, [esa pretensión 
de someterlo todo, hombres y cosas, al 
Partido lo que ocasionó el estrangula- 
miento de la Revolución Rusa ? 

Todos los partidos, inclusive el Comu- 
nista, carecen de cualidades revoluciona- 
rias libertarias que puedan reclamar para 
sí los verdaderos destinos de los pueblos. 
La unidad, por otra parte aparente—del 
Partido solo es posible mediante disposi- 
ciones autoritarias: a base de reglamentos 
y de disciplina, de obediencia y acata- 
miento al todopoderoso Partido. Sinó ¿qué 
significan todas esas rigurosas sanciones 
aplicadas a los elementos indisiplinados, 
que, obedeciendo a los dictámenes de su 


conciencia, no acatan las imposiciones del 
Partido? Se comprende fácilmente que el 
Partido Comunista, a falta de un princi- 
pio doctrinario definido que asegure la 
unidad armónica de sus filas, recurra a 
esos medios disciplinantes y dictatoriales 
como el que estamos comentando. Igno- 
ran que la verdadera unidad de acción 
de los grupos revolucionarios no está en 
los carteles ni programas, ni tampoco en 
esas declaraciones rimbombantes y ampu- 
losas, lanzadas al viento por los jefes y 
caudillos de las distintas fracciones políti- 
cas que se disputan la supremacia en el 
Poder... Lo ignorav; y no comprenden 
que la unidad más sólida nace de la 
espritual e ideclógica que establecen los 
principios y finalidades perfectamente de- 
finidas y claramente especificados. 


Rafael Rebollo. 


Montevideo, Enero de 1923. 





